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EN LONDRES SE CONOCIERON
René Poppe

El ciudadano inglés, considerado como caballero bien educado, jamás se presenta de visita a un 
domicilio en horas de la madrugada, así haya tenido que atravesar un largo y fatigoso viaje lleno de 
peligros. Para arribar a su destino, su buen comportamiento flemático le hace esperar en cualquier 
esquina o plazuela hasta que la agitada Londres despierte y muestre su envolvente voracidad 
capitalista. Después que las calles se hayan poblado de ruidos y trajines, el recién llegado podrá 
apersonarse como visitante del hogar que quiere saludar. 

Pero este no era el caso, ni fue ingles el apurado viajero que arribaba a la capital londinense. Era, 
más bien, un portador de noticias rusas munido de documentos falsos de identidad. Sin dubitación 
se acercó a la casa de dos habitaciones modestas. Recordó los toques secretos que le proporcionaron 
camaradas contactados en su largo viaje, y parsimoniosamente llamó a la puerta pese a la ansiedad 
que desgastaba su paciencia. No tocó la puerta de la modesta vivienda de manera escandalosa, 
como acostumbra hacer la persona apurada. Este joven revolucionario, que hace pocos meses se 
había fugado del destierro en Siberia, en su apuro por conocer personalmente al jefe en potencia de 
la revolución rusa, pensó que Lenin ya dejó el sueño de la noche, salió de la cama, hizo su aseo y en 
la cocina, junto a Krupskaya, la mujer y camarada de toda su vida, preparaban el frugal desayuno. 
Este jovenzuelo de melena abundante, impetuoso, entregado a la causa proletaria, inclaudicable 
en su militancia obrera, desde su evasión de las mazmorras trae la impaciencia en la mente. Con 
su arribo a Londres no tiene otro motivo que llegar pronto a la casa de Lenin, también con estatus 
de refugiado al igual que otros revolucionarios rusos. Carga en su cuerpo la vigorosa juventud que 
le permitió vencer los helados obstáculos de la inmensa Siberia. 

Lleva la imperiosa necesidad de hacerse presente y conocer al jefe potencial de la revolución. 
Le dijeron, con tono disfrazado de broma, que a Lenin se lo identifica por sus facciones asiáticas, 
estatura corporal mediana, delgado, calvicie temprana, amén del talento revolucionario de 
extraordinaria claridad. 

Trotsky todavía no se llamaba Trotsky. Tenía otro seudónimo. Utilizó muchos en su intensa 
vida revolucionaria, hasta dejar relegado el suyo propio. Ese otoño de 1902 se le identificaba como 
Peró. 

Al abrir la puerta, ante los medidos toques de llamada, la mujer de la casa, al verle y enterarse 
del nuevo nombre que llevaba el visitante, avisó a Vladimir Ilich Ulianov:

---Ha llegado Peró ––la voz con inconfundible acento ruso era de Nadejda Konstantinovna,  
Krupskaia, mujer y camarada de Lenin.

En la cocina el visitante fue recibido por un Lenin jovial, de risa gutural. Desayunaron té con 
pan. El recién llegado informó de la ruta seguida desde Siberia, del estado de los contactos en cada 
población que busca las ideas de la revolución, de las deficiencias de la distribución del periódico 
“Iskra” hacia el interior de Rusia, de la falta de camaradas, del débil nivel de organización de los 
núcleos revolucionarios. Hablando mucho, informándose de todo, esa mañana, tarde y noche, se 
dio el primer encuentro y la primera conversación de los jefes que el destino elegiría para que sean 
los que guiarían la revolución del pueblo ruso. 

Con el pasar de los años, volteando la cercana esquina del tiempo, los dos bolcheviques, 
enfrentando y derrotando las inquinas de la reacción opositora al obrero, campesino y soldado, 
cerca al final de la primera guerra mundial, mostrarían al mundo lo posible que fue la primera gran 
revolución proletaria.  


